
El · "bajón de piso," los suspiros 
lpor París /oS puestos públicos 

El •'choteo", como la "serruchada de piso", son dos instituciones auténticamen­
te nacionales y es quizá en ·e1 ·medio artístico donde se dejan sentir con mayor fuer­
za. Carmen Naranjo, licenciada en Filología de la Univerisdad de Costa Rica y 

ya para esta segunda parte de la entrevista, Ministra de Cultura, Juventud 
y Deportes, pasa revista -entre otras cosas- a ese folclor nacional. 

Ccmino a Cartago -y es­
ta mención de la ciudad no 
es gratuita- un poquitó an~ 
tes de llegar al famoso hi­
guerón de Montes de Oca, 
está la residencia de Car­
men. Un casa de cort9 an­
tiguo, llena de porcelanas, 
óleos y ' souvenirs" raros. E1 
(::mlquier parte se puede en­
contrar un libro, porque lo 
escritora se pasea siempre 
entre ellos, pero más bien al 
fondo, luego de atravesar un 
enzacatado con árboles fru­
tales, es donde funciono la 
sede de su biblioteca. Una 
habitación grande con tres 
de sus cuatro paredes con­
vertidas en estantenrías. No 
parece biblioteca de mujer; 

· hay acumulqc_:!<?n d~ vc-;'.'.!!:!e· 
nes en formación descuida­
da. Más parece biblioteca de 
escritora .. . vamos... es una 
biblioteca de escritora y allí 
transcurre la conversación. 

tído segura en ese género. 
Tengo muchos originales sin 
publicar y acostumbro dese­
char mucho de lo escrito, in­
clusive libros enteros; pero 
este volumen decidí mandár­
selo a mi hermano desde Is­
rael y le dije: velo a ver, si 
·e parece bueno, preséntalo 
al concurso. Mi hermano 
:reyÓ que valía la pena. Le 
sacó las copias y lo mar.ció 
a la Editorial. Así que "Hoy 
es un largo día" es un con­
junto de cuentos que viene a 
romper con todo lo ir.édi.to 
qu·e guardé en este género. 

Dicho está: la escritora es 
más b ien parca en la con­
versación y más aun cuando 
el te,...,~ - - -"- : "" -· __ .,,u e:; e:KI misma. >:>u 
manera de ser, siempre ale­
jada de ~os barullos litera­
¡i os, se refl·eja en su obra y 
en su comportarp.iento, cosa 
que nos explica así: 

raria, ¿por qué Ud. insiste 
en volver a ellos, insiste Em 

la recaída? 

-He recaído en estos car­
gos, porque considero que 
hay dos formas importantes 
de dar algo al país. He creí­
do que cambiar -por ejem­
plo- el reglamento de In­
validez, Vejez y Muerte del 
Seguro Social, en benefi­
cio de las grandes mayo­
rías, puede tener más im­
portancia para el país que 
escribir y pu!Jlicar un poe­
ma-. Supongo que crear una 
casa de cultura en Dota o 
llevar un buen espectáculo 
a cualquier pueblo rural, tie-. 
n·e más imnorkmrin: mio ,,,,., 

------- · ""1._ ..... ~..!: ._ 

cuento y cuando mE> ::on­
venza de lo contrario, en­
tonces sí estaría dispuesta a 
recluirme en una finca para 
solamente escribir. 

Carmen, usted acaba de 
ganar el premio anual de la 
Editorial Costa Rica, que es 
el más cuantioso de Cen­
:roamérica y que compren­
dió esta vez la ramc. de 

-He hecho mi. oficio de es· 
critora muy modestamente, 
sin inquietarme, sin pre'.)cu­
parme por los premios ... muy 
aparte de lo qu·e aquí es el 
engranaje literario. Sii::>mpre 
he sido un lobil!o solitario, 
sin grupos especiales. Me 
entrego por entero a rnis fun­
ciones y escribo por las no­
ches en ·el silencio de esta 
biblioteca. 

Los cargos públicos sólo 
me interesan por lo que se 
puede hacer a través de ello 
y nada más. 

"La historia de iá bajada de piso es ya tiempo pa.sado" 
(Roa). 

, cuento. Ánteriormente no se 
conocía nada suyo en . el 

\ 

campo del cuento y con 
"Hoy es un largo día" surge 
TT.-l ,..,,..,,.,.,l"I triunfadora de un 
certumen "'; -·- - ·- ...,,"' l rri­

portante. Hablemos un poco 
so• .~e !i ~li". Rl, bzamtn 

·'~=··· - . ' 
Creo que este conjunto de 

cuentos contiene algunas 
iécnicas nuevas dentro de la 
narrativa costarricense, co­
mo puede ser el multidiá­
logo, pero yo prefiero que 
de él hablen los críticos, 
porque para el autor es su­
mamente difícil, sobre todo 
que está recién escrito y eso 
hace que en ·este momento 
lo vea con mucho cariño. Es­
toy muy halagada por la 
distinción que mereció y es­
pecialmente por las perso­
nas de tan autorizado crite­
rio que formaron el jurado. 
Muy agradecida con Ler.ín 
Garrido, hombre conocedor 
astudioso y muy exiger,t~; 
con Virginia Fonseca, una, 
de las personas que mejor 
conocen nuestra literatura y 
por supuesto con don León 
Pacheco, quien para dicha 
de todos se mantiene joven 
º" todos los campos. 

Tengo la idea de que este 
libro de cuentos muestra un 
psrfeccionamiento y defini­
ción de mi estilo, pues es la 
primera vez que me he sen-

A propcsito de funciones, 
¿nn le parece que los cargos 
públicos son un obstáculo 
para la continuidad de su 
producción literaria? 

-Efectivamente, en el de­
sempeño de funciones públi­
cas es casi normal que mi 
producción literaria se P.S· 

tanque por completo. En la 
subgerencia de la Cnja Cos­
tarricense de Seguro Social 
no tenía ni un minute para 
escribir. En la embaiada de 
Israel había un poquilo más 
de oportunidad si sacrificaba 
algunas de las acíividades 
sociales y protocolarias a las 
que debe someterse el diplo­
mático. Ahora, en el Minis­
terio de Cultura, supongo que 
dejaré estacionado: mi obra 
por cuatro años, pues pien­
so vi'aiar mucho par el país 
y Fmtregarme por entero a 
ese nuevo cargo. Bueno, co­
m:o lo hice desde · Israel 
escribiré de vez en cuand~ 
para La Nación. 

Y si esos cargos públicos 
limitan su producción lite-

Y lo que se puede V"er en-
tre líneas es que la escrito- grandes escritoras de este 
ra no desmaya en su tena- siglo: 
ciclad para el trabaje. Cuan- Carmer. Lyra Y Y clanda 
do era subgerente de la Ca- Oreamuri). De::ipués de ellas, 
ia. todo el mundo la r•2co- ·la vía q,;.edó abie:ia y mal 
nació como la mario dere- podría h:·1ber ahora alguna 
cha del licenciad(J Rodrigo discri'Tllft~ para la. muier 

_ 1: ~ -_ ,¡,,..., ..... _,.._-.:;nu.._. - icide :e trab:::dar en 
., e: uomo emJJaJadora i:oe .os letru: · , 

acrecentaron las reiaciones 
entre los dos pequeños paí­
ses. Por cierto, esa experien­
cia suya en el mundo '.'le la 
diplomacia no será material 
para una nueva novela? 

-Lo he pensado sí. El 
mundo de la diplomacia reú­
ne una serie ·enorme de imá­
genes que son aprovecha­
bles en la literatura. Es un 
mundo un poco tonto, lleno 
de protocolos y zalemas que 
a veces caen en la bobería. 
Puede ser que algÚn oía lo 
aproveche. 

En los países hispa:noame-. 
ricanos, como una conse-· 
cuenda del llamado "ma­
chismo", se han es::uchado 
vocss de protesta por una 
supuesta discriminación de 
la muier en todos ~es cam­
pos. En el medio literario 
¿,ha sentido Ud. tal proble­
ma? 

-No y hay razones para 
ello. A las muieres costa­
rricenses nos abrieron el ca­
mino de la literatura dos 

' 1 

Mucha, veces he leído co­
mentarios en que se hacen 
diversos ·ipos de asociación 
entre Yobnda y Ud. ¿Qué 
opina de 9sa escritora? 

-Yolanda me interesa por 
la trascendencia de su obra, 
por su kteligencia y su se­
riedad. Creo que constituye 
uno de los grandes pasos 
de la lfüiratura c0starricen­
se, pero no me interesa la 
parte an8dÓtica de su vida.' 

Como Yolanda Oreamuno, 
Paco Zúñiga, Alfredo y Ra­
fael Carcona, muchos crrtis­
tas del país han buscado 
otros medios para producir 
su obra. Algunos de ellos in­
cluso se han ido resentidos 
y han afirmado que aquí no 
hay ambiente para el arte. 
¿Qué opina al respecto? 

- Y o c1 eo que aquí se de­
be luchar, que aquí se debe 
vivir y nunca he sentido la 
necesidaó de huir. El país 
crece y sus comunicaciones 
son cada día más completas. 
Ya es posible tener a mano 
información de todo lo que 
en el mundo del arte está 
ocurriendo y entonces, _; pa~ 
ra qué sP va una a esc;ibir 
a París?, si se escribe ·en 
un cuarte con una máquina 
y un poco de papel. Si Y o­
landa Oreamuno hubiera 
nacido anora, el medio ar­
tístico de Costa Rica le hu­
biera ayudado y sería mejor 
escritora y pienso lo mismo 
en el caso de Paco _ Zúñiga. 

ªAhora hay concursos, edi.toriales, estímulos para el escritor". (Roa). 

Esa fuga hacia París puede 
tener mucho de "esnobismo" 
y me imo:gino que Aquileo 
en las cclles de París esta­
ría pensa .1do frecuent~mente 
en nuestro "concho" . 

De acuerdo con Ud., pero 
también es cierto que la 
"bajada de piso" es aquí 
una institución y eso puede 
perjudicar a los artistas que 
comienzan. ¿No cree? 

-La "bajada de piso" sig­
niHaa ·= .lucha pam publi­
car y pertenece mas D1•:ai ~i 

pasado, cuando no 'había un 
medio propicio; ahora lo 
hay y el escritor puede acu­
dir a muchas instituciones 
para dar a conocer su pro­
ducción. Se convocan con­
cursos, hay muchas editoria­
les y más estímulos, por eso 
no creo que un verdadero 
valor pudiese ser silenciado 
por las élites. 

Carmen vive al lado de 
su madre y como de i1iña, 
se mantiene un por.o 1ola:, 
por eso salta la interrogan­
te de la compatibilidad mu­
jer - hogar - matrimonio - es­
critora. 

-La mujer de la sociedad 
moderna se va ligando cada 
día más al trabajo y la li­
teratura es un trabajo. To­
davía más, pienso que la 
mujer cargada de obligacio­
nes hogareñas tiene más es­
tímulo para desempeñar la: 
tarea literaria. Una mui·er 
casada tiene en su hogar, en 
su marido, en sus hiios, múl­
tiples vivencias y contrastes 
de generaciones que son fac­
tibles de explotar en la lite­
ratura. No exisle la mujer 
completamente decü.cada a 
la literatura y pienso que es 
una locura evadirse de la 
vida, separarse de la fami­
lia y de la relacióri social 
cuando es más bien ·ese con~ 
tacto el que da pie para la 
creación. 

Hace una semana, comen­
zamos la conversaciÓr¡ con 
la escritora, hoy concluimos 
hablando con la Ministra de 
Cultura, Juventud y De¡:-or­
tes, quien nos ha prom2tido 
para la próxima semana 
uno de sus cuentos inéditos'. 

Alberto Castro 


